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PRÓLOGO


Vida, honor y gloria en los tercios


COMO A NINGÚN INTERESADO Y CONOCEDOR de la historia militar española de los siglos XVI y XVII se le escapa, los tercios constituyeron la unidad de élite del ejército hispánico en aquel periodo de la Modernidad hasta que, en 1704, con la llegada de la dinastía Borbón a España desaparecieron para integrarse en el nuevo modelo de ejército que puso en marcha Felipe V, convirtiéndolos en regimientos y más tarde batallones, siguiendo el modelo francés y prusiano de la época (siglo XVIII). Y digo hispánico y no español para aclarar que no debemos olvidar que ese ejército se componía de soldados de muchas «naciones», y que alrededor de un 12 % como mucho eran españoles, siendo el resto de sus componentes portugueses, italianos, flamencos, tedescos o tudescos (alemanes), suizos y otras nacionalidades. De hecho, era habitual que en las batallas terrestres o navales compartieran enfrentamientos picas alemanas con arcabuceros suizos y mosqueteros españoles, por ejemplo.


De un tiempo a esta parte se ha incrementado mucho el interés por la historia militar y dentro de esta historia, los tercios parecen tener un atractivo especial para aquellas personas interesadas en la historia del ejército español durante la Edad Moderna. Esa realidad ha provocado la aparición de un importante número de libros, pinturas (Augusto Ferrer Dalmau es el conocido «pintor de batallas»), asociaciones culturales (Asociación 31 Enero Tercios https://31enerotercios.com/), incluso una tienda (Los tercios. La tienda https://latiendadelostercios.com/), además de asociaciones de recreación histórica, novelas o incluso películas con mayor o menor rigor histórico. Además, un «fotógrafo de batallas», Jordi Bru, con su reciente publicación Los Tercios.


En estas publicaciones se ha escrito mucho sobre ellos, lo que hay de mito, fábula o realidad, si eran los valientes y profesionales soldados que luchaban por su rey o eran los ladrones y desertores sedientos de botín, que arrasaban los pueblos cuando estaban en guarnición o a su paso hacia el lugar de destino. En cualquier caso, no debemos dejarnos arrastrar por los tópicos, pues los tercios no fueron ni más sanguinarios, ni más saqueadores que los ejércitos pertenecientes a otras naciones. Y, como bien apunta un especialista en ello, Julio Albi de la Cuesta, en el prólogo de su obra De Pavía a Rocroi: «si Macedonia tuvo sus falanges y Roma sus legiones, España contó con sus afamados tercios».


Pues bien, en esta obra, Juan Víctor Carboneras, con un atractivo título, España mi natura. Vida, honor y gloria en los tercios, nos vuelve a llevar de la mano para seguir profundizando en ellos. Y lo hace con una prosa atractiva y sugerente para acercarnos a unos soldados que, con sus virtudes y con sus defectos, marcaron una época gloriosa para el ejército español. Conocí al autor de forma tangencial y por casualidad en el año 2013, cuando tan solo era un tímido alumno de segundo de la Titulación del Grado en Historia, pues se «coló» por error en el aula de la asignatura que yo impartía por aquel entonces, Historia Moderna de España, sin estar inscrito en ella. Le gustó la presentación que hice de la materia, si bien cuestiones administrativas le impidieron cambiarse de grupo por lo que, finalmente, la cursó con otro compañero. En el último curso se presentó a mí por indicación de otra profesora del Departamento de Historia Moderna, al que yo pertenecía, para que le dirigiera el Trabajo Fin de Grado en el que ya quería trabajar sobre los tercios, su gran pasión. Y comenzó una serie de lecturas previas sobre la temática que le recomendé, además de inscribirse en cuantas actividades se pusieron en marcha desde la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid, a través de la Cátedra Extraordinaria Complutense de Historia Militar, que tengo la suerte de dirigir desde el año 2016.


Diferentes circunstancias me impidieron dirigirle ese estudio que sería el culmen de su carrera universitaria, pero de nuevo nos volvimos a encontrar cuando amablemente me invitó a participar, allá por enero de 2019, en una mesa redonda de la Asociación 31 Enero Tercios que él había creado casi dos años antes, junto con un grupo de entusiastas y especialistas en el tema. Desde entonces no ha parado de organizar eventos, conferencias, charlas, debates o múltiples actividades sobre los tercios con el tesón y el entusiasmo que tanto le caracterizan. Colaborador y articulista de la sección de Historia del periódico Capital Noroeste durante cuatro años (2014-2018), sus artículos divulgativos le facilitaron una buena formación a la par que la oportunidad en la investigación de archivos locales con una documentación inédita y desconocida, al tiempo que elaboraba hasta la actualidad numerosos artículos, reseñas de libros y montajes de diseño gráfico para diversos medios, en las redes sociales y en la web de 31enerotercios.com. Una experiencia granada que ahora culmina con este espléndido trabajo.


Con este libro, Carboneras pretendía mostrar una forma de comprender a los tercios, no solo desde el punto de vista militar, sino teniendo en cuenta otras disciplinas históricas como la Historia Social, la Cultural o el estudio de las mentalidades. Todo ello para vislumbrar las razones de la actuación de estos soldados y cuáles eran sus objetivos. En la elaboración de este libro ha sido de vital importancia la utilización de tratados, crónicas y documentos de la época para comprender y rescatar del olvido los elementos cotidianos que muchas veces pasan desapercibidos. Por supuesto, todo ello, recurriendo a la abundante bibliografía que ha tenido a los tercios como grandes protagonistas, analizándolos desde múltiples perspectivas que resultan fundamentales para esta creación.


Y lo hace con rigor, sin apasionamiento, no se deja arrastrar por lo bien que los conoce mediante las numerosas lecturas realizadas, sino desde la objetividad y la prudencia en las afirmaciones que vierte. A través de sus páginas nos podremos acercar al soldado, a conocer sus motivaciones y, por encima de todo, explicar la realidad histórica de la época que le tocó vivir, siguiendo sus pasos desde que se alistaba en España, pasaba por Italia y acababa en Flandes. Todo ello haciendo gala del refrán de la época, «España mi natura, Italia mi ventura y Flandes mi sepultura», que se convierte en el eje vertebrador de todo el contenido. Con una prosa fácil nos va aproximando al diario vivir de los tercios mediante un hilo conductor inteligente y bien estructurado a través de unos epígrafes frescos y ocurrentes que enganchan al lector y con dichos populares que en ocasiones nos hacen pensar que estamos con ellos desde el inicio de su decisión de ser soldados, su pensamiento más recóndito, la presencia en sus campamentos, en los momentos de su formación y aprendizaje, compartiendo camaradería con sus compañeros, en camino hacia su destino, en acción terrestre o naval, preparándose en ambos casos para la batalla contra el enemigo por su rey y por su patria, compartiendo sus victorias y también sus derrotas. Por último, el largo camino a casa, lo que era del soldado cuando se licenciaba. Muchos de ellos se vieron obligados a vivir de la caridad de sus camaradas, de la misericordia de algunas instituciones o de su capacidad para reinsertarse a la vida civil. Se conocen como «soldados viejos o soldados estropeados» y su destino tras la licencia dependía de su salud, el grado de invalidez o discapacidad, su lugar de asentimiento, la edad y la posibilidad de lograr una gratificación real por haber destacado en sus acciones militares, como muy bien nos lo relata el autor gracias a la abundante documentación de la época al respecto.


En definitiva, Carboneras ofrece una espléndida invitación al lector a descubrir a los tercios en su dimensión humana, además de la militar que no va a dejar indiferente a nadie. No podemos olvidar que, pese a su atribulado final, que sus hazañas pesaron más que sus temores, que su valerosa actuación fue mayor que sus deserciones y motines. Con todo, no olvidemos que a lo largo de siglo y medio fueron los soldados más admirados y temidos de Europa. Pienso que sería por algo ¿no?


Magdalena de Pazzis Pi Corrales




INTRODUCCIÓN


SI DIBUJÁRAMOS UN MAPA DE CALOR en el que estuvieran representados los ejes de actuación de los tercios, obtendríamos un dibujo donde España, Italia y Flandes serían de un color muy oscuro, fruto de la constante actividad que allí desarrollaron los protagonistas de este libro.


Los tercios fueron unidades de infantería que defendieron los objetivos e intereses de la Monarquía Hispánica durante los siglos XVI y XVII, más allá de las fronteras de la Península Ibérica. No en vano uno de los refranes que más se repetía en la época decía: «España mi natura, Italia mi ventura y Flandes mi sepultura» y estos serán los engranajes por los que surcaremos en los capítulos venideros.


La historiografía, así como las obras divulgativas, han encontrado en los tercios un punto referencial sobre el que dedicar sus estudios, sus ensayos o sus novelas. Vivimos en una época dorada de análisis sobre estas unidades, que ha servido especialmente para dar a conocer, aún más, quienes eran y como actuaban estos hombres. Además, se han explorado nuevos puntos de investigación que han permitido ampliar conocimientos y desmitificar ideas que se tenían sobre los integrantes que formaban los tercios, así como sus modos de actuación.


En efecto, existe todo un bagaje historiográfico, que se va ampliando cada vez más, que resulta vital para esta época dorada a la que hemos hecho referencia. Sin embargo, aún queda mucho por hacer. Esta obra tiene como premisa esencial, explicar muchos de aquellos fundamentos que se han dejado en el aire y sobre los que caben nuevas y arduas investigaciones. La historia de los tercios es, sin duda alguna, una historia de la guerra, pero aquí reivindicamos un giro en ese enfoque y nos acercamos al mundo de las mentalidades y de la cultura, para entender la realidad que orbitaba en la vida de estos hombres, protagonistas de dos siglos de historia. Este esfuerzo nos permitirá acercarnos al imaginario colectivo de la época y explicar por qué actuaban de esta o aquella manera. También, una explicación de su vida cotidiana hará que entendamos las vivencias que configuraban la forma de ser y de identificarse del soldado; es una exploración que se acerca al mundo de las relaciones sociales, de la cultura, de la gloria, de los padecimientos, de la alimentación o de la religión, elementos que han pasado casi inadvertidos y que nos proponemos analizar y comprender. Todo ello basado en el contexto, que tiene una especial relevancia, pues hará que nos acerquemos con mayor facilidad a este mundo y nos explicará los acontecimientos que vivirán nuestros protagonistas.


En definitiva, esta obra se marca como objetivo acercar al lector toda la realidad de la vida del soldado de los tercios, desde que nace hasta que muere, siempre buscando una reflexión basada en las circunstancias espacio-temporales que lo circunscriben. Con esta determinación, entendiendo la importancia de España, Italia y Flandes como espacios de desarrollo, se ha procedido a dividirla en tres partes, con sus respectivos puntos.


En la primera nos situamos en España, contextualizada en toda la época en la que se desarrollaron los tercios. El capítulo inicial nos servirá para explicar las realidades sociales de los hombres que posteriormente empuñaran las armas. Posteriormente explicaremos su nacimiento y esos primeros años de vida, claves en su formación y en su deseo para acabar integrándose en la milicia. En el tercer capítulo, «Redoble de tambores», veremos el proceso para alistarse en una compañía de los tercios y todo el mecanismo administrativo necesario para ponerla en marcha. Esto nos servirá para explicar la mentalidad del soldado que será fruto del imaginario colectivo de la época y que estará vertebrada en los valores de la exaltación de la fe, la defensa del rey, la importancia de la disciplina o el ejemplo de los clásicos. En el quinto capítulo, «Compañeros de cámara», los tercios ya inician su andadura y se dirigen hacia su destino, pero, entre medias, tendrán que experimentar toda una serie de sensaciones, emociones y aprendizajes de la vida militar. Todo ello entremezclado con situaciones en las que se relacionarán de manera constante con la población civil, de las que obtendrán muy diversos y variados resultados. Por último, el capítulo «La vida de galera déla Dios a quien quiera», nos llevará directos a los territorios italianos, y nos ayudará a comprender la vida a bordo de una embarcación de este tipo.


La segunda parte tiene como marco geográfico los territorios italianos. En una primera explicación se pondrá en relación Italia con el conjunto de territorios que formaban la Monarquía Hispánica para después situarnos ante la llegada del soldado a estas tierras. Italia se convirtió en una auténtica escuela de armas, que, desde que se inició el conflicto en Flandes, no paró de enviar hombres hacia este nuevo teatro de operaciones. Se utilizó un «sistema de noria» basado en que los soldados novatos llegaban a Italia para formarse y se enviaban a los Países Bajos hombres ya preparados para la batalla, aunque, como veremos, no siempre fue así. En el primer capítulo, «Viendo armas de rayos fulminantes», haremos un recorrido por las distintas armas que podía portar un soldado a lo largo de su vida, las características que las diferenciaban y su importancia en el campo de batalla. Una vez que el soldado llegaba a Italia, vivía en presidios o guarniciones de la Corona que los tercios tenían la misión de preservar. La relación entre la población civil y militar se hará mucho más efectiva cuando, como se explica, diversas situaciones requieran que los soldados se alojen en viviendas de los naturales. En el tercer capítulo, «Pienso que han vuelto al mundo los gigantes», veremos qué tipo de prácticas ejecutaban los soldados novatos para adquirir el manejo de las armas y cómo aprendían cuál sería su disposición posterior en la batalla. Nos centraremos también en cómo el soldado vivía esos días alejado de su tierra; en esa ventura que era Italia y que tipo de relaciones podía tener con la población de sus diversos destinos. En el último capítulo, «Venid pues, amigos míos» nos centraremos en la marcha de los soldados hacia el norte, explicando el prodigio logístico que supuso el Camino Español y como se vivían esas jornadas de largas marchas.


La última y tercera parte nos sitúa en Flandes. La Monarquía Hispánica se encontró a partir de 1567 con una empresa que marcaría el devenir de su existencia y el futuro de miles de hombres que se aventuraron a servir en ese territorio para la defensa de los intereses de la Corona y de los suyos propios. La Guerra de Flandes, también llamada «de los Ochenta Años» fue el escenario más transitado por nuestros protagonistas. De este modo, la contextualización nos servirá para entender el conflicto y las sucesivas transformaciones que tendrán lugar en el mundo político de la región. Todo ello, teniendo a los tercios, que ya estarán en la guerra, allí donde van a combatir, como grandes protagonistas. Primero, resaltaremos la vida del campamento, sus necesidades, su problemática y sus características propias. Después, se explicará la importancia de las asistencias sanitaria y religiosa o espiritual. Esta última, el soldado la tendrá grabada a fuego durante toda su experiencia. Se explicarán los mecanismos que tenía cada compañía para remediar los grandes males y padecimientos de la guerra y comprenderemos la importancia de la catolicidad para este mundo.


En el cuarto capítulo, «Amor y odio en Flandes», cobrarán protagonismo las relaciones entre flamencos y españoles, entre la población civil y la militar. Nos servirá para acabar con ciertos tópicos y para poner en una balanza las realidades del soldado. En el siguiente capítulo, explicaré al lector cómo eran las batallas en Flandes, que tendrán una dinámica muy particular. Se verá cómo vivían este tipo de situaciones los soldados y, sobre todo, que se hacía ante un asedio, en una batalla a campo abierto o durante un choque naval. El último capítulo, «Las almas santas de tres mil soldados subieron vivas a mejor morada» servirá para explicar la licencia, el fin de la vida militar del soldado, o su propia muerte, enmarcada en las creencias, paradigmas y mentalidades de la época.


En definitiva, este libro se presenta al lector como una forma de comprender a los tercios, no solo desde el punto de vista militar, sino también desde otras disciplinas históricas, como pueden ser la social, la cultural o el estudio de las mentalidades. Todo ello para vislumbrar porque actuaban estos soldados de una determinada manera y cuáles eran sus objetivos.


Para realizar esta obra han sido de vital importancia tratados, crónicas y documentos de la época, que permiten comprender y rescatar del olvido, los elementos cotidianos que muchas veces pasan desapercibidos. Por supuesto, todo ello, recurriendo a la abundante bibliografía que tiene a los tercios como grandes protagonistas, analizándolos desde múltiples perspectivas, fundamentales para este ensayo.




1

España mi natura


Bien se que a cuantos contradigo,
i reconozco los que se an de armar contra mi,
mas no fuera io español si no buscara peligros,
despreziandolos antes para vencerlos después.


Francisco de Quevedo


EL DESARROLLO DE LOS TERCIOS tuvo un eje cronológico y espacial muy amplio, ligado a la dinastía de los Austrias. Actuaron durante más de 150 años y su presencia estuvo marcada por los objetivos y necesidades de la Monarquía Hispánica. Las victorias que obtuvieron y las derrotas sufridas se han contado con miles de litros de tinta que, en ocasiones, han distorsionado su historia. Solamente se puede explicar en base a un contexto que nos proponemos entender para, posteriormente, reflejar la vida de estos soldados que asumían la muerte como un servicio de honra. Eso nos permitirá trasladarnos a su época.


Cuando surgen los tercios estamos en la Edad Moderna, época de esplendor para España. Hay que entenderlos como unidades de infantería nacidas en base a las circunstancias geopolíticas del siglo XVI y al resultado de una tradición tratadística, cuya existencia se va a prolongar hasta los primeros años del siglo XVIII. Son la respuesta a las necesidades del Imperio español, en constante lucha frente a múltiples enemigos.


Fruto de los problemas que genera cualquier Imperio, las posesiones en Europa de España chocaban con los intereses de otras potencias como Francia, Inglaterra o el Imperio otomano. Además, estaban muy distantes entre sí, y eso requería un esfuerzo titánico para sobrevivir a tantos enemigos. Para resolver esa situación, se puso en marcha un dispositivo que dio lugar al primer ejército permanente, sobre cuyas unidades el rey mantuvo el monopolio. España y su hegemonía se adelantaron así al resto de potencias.


El ejército permanente se gestó con el paso de los años en base a una serie de ordenanzas, que cristalizaron en un nuevo fruto, un nuevo tipo de unidades, pagadas por el monarca y nutridas con voluntarios, en las que el uso de mercenarios se restringió a los procedentes de territorios no españoles de la Monarquía Hispánica: los tercios. En ese sentido, la creación de los tercios fue la respuesta a la necesidad de la Corona de combatir de forma regular en territorios alejados de la Península Ibérica.


De este modo, los tercios eran unidades expertas de infantería, insertadas en un ejército del que eran minoría, aunque formaban su fuerza de élite. Ganaban batallas y, por supuesto, las perdían. Sus soldados no eran imbatibles, ni tampoco seres mitológicos, esas son inexactitudes que se han ido reflejando en cuantiosas obras. A ellas, además, hay que sumar otra de corte legendario, de mito oscuro, que nació a finales del siglo XVI y difundieron en la historiografía, especialmente a partir del siglo XIX, holandeses e ingleses, que acusaron a los tercios de ser causantes de todos los males. No nos vamos a dejar arrastrar por estos tópicos. Los soldados de los tercios ni fueron más sanguinarios ni más ladrones que los componentes de otros ejércitos de esta época. De ahí, la necesidad de entender ese mundo, esa época y esa sociedad. Con sus virtudes y sus defectos, marcaron la época gloriosa del ejército hispano.


Los tercios, por tanto, se pueden definir como las unidades de infantería, generalmente española1, de los ejércitos de la Monarquía Hispánica. Eran las que intervenían fuera de la Península. Constituían solo un porcentaje pequeño de los ejércitos multinacionales de los Austrias, pero formaban su núcleo duro. Su éxito residía en su composición, en la combinación perfecta del uso de armas blancas con las de fuego. Los tercios congregaban en el campo de batalla una serie de escuadrones integrados por picas, arcabuces y, con el paso del tiempo, mosquetes. No eran una unidad de combate, sino de encuadramiento. Podían dividirse en unidades menores y más móviles. Eran flexibles en su composición, tanto en número de soldados, como en el porcentaje de tipos de armas utilizadas. Además, uno de sus mayores logros fue su adaptación al medio, gracias a la especialización militar. Tenemos que entender que los tercios actuaron en muchísimos escenarios, lo que requería una aclimatación a cada medio, tanto en la forma de combate como en la forma de vida.


Los tercios son también los grandes protagonistas de lo que se ha venido a llamar «Revolución militar», un término acuñado por Michael Roberts, que identificó en la Edad Moderna cuatro elementos claves para entender el nuevo arte de la guerra que se proyectaba. Entre estos factores cita una revolución táctica, ya que con el paso del tiempo las armas blancas fueron dejando paso, en importancia y número, a las armas de fuego; el aumento exponencial del tamaño de los ejércitos, que suponía la aparición de estrategias cada vez más complicas y, la manera en que se acentuó la repercusión de la guerra en la sociedad2.


A este esquema inicial, Geoffrey Parker añadió una importantísima aportación: propuso como marco cronológico de esta Revolución militar el intervalo desde el año 1500 hasta el 1800, coincidente con el impulso de las monarquías, cada vez más necesitadas de hombres. Para Parker, los cambios más significativos de este periodo tuvieron como grandes protagonistas a las fortificaciones, que mediante el sistema de trace italianne modificaron la forma de combatir. En esta revolución también hay que añadir el empleo progresivo de las armas de fuego y la modernización naval, con el uso del cañón de bronce3, elementos que alcanzarán una especial significación desde ese preciso momento.


Estos cambios fueron protagonizados por unos tercios que, como hemos indicado, son fruto de la tratadística y la evolución. Tras los Reyes Católicos, el nuevo concepto de la fuerza armada se basó en el ejército nacional, en el que el Estado y el rey monopolizaban la guerra. Las gestiones de este proceso las llevó a cabo el cardenal Cisneros, que estaba obligado a crear un ejército permanente para prolongar la expansión española en el Mediterráneo.


El primer indicio de este desarrollo militar lo encontramos en el primer cuerpo expedicionario enviado a Italia bajo el mando de Gonzalo Fernández de Córdoba, donde existía un predominio de infantería sobre caballería. Toda esta organización se debía al choque de España con Francia en las posesiones italianas, que detallaremos posteriormente en los capítulos siguientes. Mediante la ordenanza de 1503 se suprimieron los ejércitos particulares, proceso necesario para la formación de un ejército permanente. Fue una decisión que se sumó a la adopción del modelo de pica suiza planteada años atrás y a la reconfiguración constante del ejército, con sucesivas reformas e innovaciones que convergieron hacia la década de los años 30 del siglo XVI en la creación de los tercios. En definitiva, la actividad logística y reformadora que promovieron los sucesivos monarcas, la experiencia acumulada en el campo de batalla y el influjo cultural que deriva del hecho de que Italia fuera el lugar donde, principalmente, se produjeran los enfrentamientos entre españoles y franceses, serían el caldo de cultivo para la creación de los tercios.


No podemos citar la fecha exacta en que ocurrió, si bien es cierto que la primera vez que se mencionan es en el año 1536, en las Ordenanzas de Génova. En ese momento se configuran de forma definitiva, aunque su existencia podríamos datarla al menos en 1534. Será en estos años cuando se creen los tercios de Nápoles, Sicilia, Lombardía y Málaga, que tomó posteriormente el nombre de Niza. A ellos se sumarían con el tiempo muchos otros, según las necesidades bélicas. Como vemos, los tercios nacen como resultado de un desarrollo histórico marcado por las necesidades de la monarquía, especialmente del emperador Carlos. Se estructura de esa manera a las fuerzas estacionadas en Italia, dividiéndolas en tercios que solamente aceptaban españoles. Así pues, para entender el desarrollo político de los Austrias, demos unas breves pinceladas de contexto con las que veremos la actividad incesante de los tercios, que entronca con esta familia que lideró el destino de España hasta llegar al siglo XVIII.


Los Austrias estuvieron a la cabeza de un sistema político compuesto. Este tipo de monarquías se caracterizaban por la agregación de territorios bajo el común mandato de un monarca4. Fueron señores de cada una de sus pertenencias que añadieron mediante matrimonio o conquista. En este juego de posesiones, la parte central, sin duda alguna, la ocupaba España, especialmente Castilla. En definitiva, los reyes nacían en España, la corte se ubicaba en Madrid y la mayor parte de América correspondía a la herencia castellana. El Imperio español aglutinaba una cantidad de territorios enorme, no en vano una de las frases más resplandecientes y descriptivas es aquella de que «en las posesiones españolas no se ponía el sol».


Como hemos visto por la fecha de su origen, los tercios aparecieron en el reinado de Carlos I5. Carlos nació en Gante el 24 de febrero de 1500, y asumió su herencia territorial hispánica en Bruselas, el 13 de marzo de 1516, como consecuencia de la muerte de su abuelo materno, Fernando el Católico. Sus territorios estarán plasmados en la herencia que recibe. Era hijo de Felipe de Habsburgo y de Juana de Trastámara, nieto por parte de padre, del emperador Maximiliano I de Austria y de María de Borgoña y, por parte de madre, de los Reyes Católicos. En efecto, su familia era lo más distinguido en la política europea de ese tiempo.


De su abuela paterna, María de Borgoña, heredó los territorios que hoy conocemos como Países Bajos y el Franco Condado. De su abuela materna, Isabel, consiguió la corona de Castilla, el reino de Navarra y las Indias, además de varias plazas norteafricanas. Por parte de su abuelo materno, Fernando el Católico, obtuvo la Corona de Aragón, con Sicilia, Cerdeña y el reino de Nápoles y, por último, de su abuelo paterno, Maximiliano de Habsburgo, heredó la disposición a ser coronado emperador, un cargo electivo, el archiducado de Austria y, posteriormente, Bohemia, Silesia y Moravia. Un enorme territorio.


Los esfuerzos de Carlos se dirigieron a mantener el principio de la dirección unitaria de Europa, tanto en el orden religioso, en defensa del catolicismo, como político, con la supremacía de los territorios que hereda. A ello se sumó la preocupación por la defensa del continente europeo frente a la ofensiva turca, cuyo avance resultaba cada vez más peligroso. Por supuesto, otra gran preocupación estaba en las Indias, donde se incorporaban nuevas tierras. Esto nos resume a la perfección las múltiples tareas que tuvo que ejecutar durante su vida6. Los escenarios eran muchos, y los tercios jugaron un papel fundamental en gran parte de ellos.


La llegada de Carlos I a España supuso, al mismo tiempo, el establecimiento de un único titular para todo el ámbito de la Monarquía Hispánica y la instauración de la dinastía de los Austrias7. Existía un continuismo en materia institucional que parecía contribuir a garantizar un reinado pacífico. Nada más lejos de la realidad. Desde que asumió el trono, hubo alteraciones. El nuevo rey era el prototipo de un hombre flamenco, entró en España rodeado de un séquito extranjero, entre el que repartió los cargos más relevantes de la administración. Dejó en segunda posición a los castellanos, que creían ostentar unos derechos mayores que las gentes llegadas de Flandes. Este fue el caldo de cultivo de las revueltas que tuvieron lugar al inicio de su reinado. Carlos I, entretenido en su elección como emperador, se marchó hacia los actuales territorios de Alemania el 20 de mayo de 1520, y dejó como regente en su ausencia a Adriano de Utrecht. Con esta situación, Castilla se mostró recelosa, y la ciudad de Toledo, arrogándose funciones de competencia regia, convocó a los representantes en Cortes a una junta extraordinaria en Ávila. Allí se nombró una junta rectora y se manifestó la frontal oposición a los que habían facilitado la marcha de Carlos a ser coronado como emperador y, también, al nombramiento de Adriano de Utrecht. Contrario a esta postura se mostró Antonio de Rojas, que defendió el castigo contra los sublevados. Se desató la rebelión de las Comunidades que duraría hasta 1522. El gran problema que tuvieron los comuneros es que representaban un bando heterogéneo, con gentes que aspiraban a aumentar su presencia en la vida política. Eran la última expresión de varias décadas de inestabilidad y confusión, y se levantaron contra el Consejo Real y no tanto contra Carlos, aunque intentaron conseguir el afecto de la reina Juana, sin éxito alguno. Finalmente, el rey consiguió el apoyo de la mayoría de la nobleza castellana para acabar con la revuelta8. En 1521 fueron derrotados en Villalar los grandes líderes, Juan Padilla, Juan Bravo y Pedro Maldonado, y en 1522 se acabó con el último coletazo, protagonizado en Toledo por la viuda de Padilla y el obispo Acuña.


Paralelamente al desarrollo de la revuelta de los comuneros, se produjo el conflicto de las Germanías, en Valencia. Lo protagonizaron los sectores artesanos, reunidos en gremios, quienes dieron un paso adelante por el abandono de la nobleza local ante un ataque de peste en la ciudad del Turia. Los agermanados solicitaron el permiso a Carlos I para armarse. Cuando los nobles quisieron restablecer la autoridad, se encontraron a los menestrales en clara oposición9. El apoyo de Carlos I a la nobleza decantó la balanza. Al igual que ocurrió con los comuneros, los agermanados fueron radicalizando sus posiciones. Eso condenó al movimiento, ya que los poderosos organizaron la resistencia. La capitulación de Mallorca, en marzo de 1523, marcó el final del levantamiento, al que siguió una dura represión.


Con estos dos enfrentamientos, Carlos había entendido la necesidad de acercarse al mundo español. En primer lugar, aceptó su matrimonio con Isabel de Portugal, tal y como le pidieron las Cortes. Luego, revisó sus consejeros, y depuró, en algún caso, a aquellos que denunciaron los comuneros. Por último, creó varias instituciones, incrementando las posibilidades de entrar en la administración. A cambio, los castellanos reforzaron su fidelidad hacia él, que se materializaría en que pronto destacarían en los puestos más importantes. En la «hispanización» de los Austrias, Castilla jugará el papel principal.


La estabilidad interna permitió a Carlos centrarse en sus problemas exteriores. Fue un hombre que sentía al catolicismo como un factor de unidad europea. Se trataba de buscar la paz entre los príncipes cristianos y hacer la guerra contra el islam, con una base de principios claramente medievales. Este inicio optimista de Carlos se derrumbó para dar lugar a la construcción de bloques hegemónicos, que servirían para frenar el avance otomano. Pronto se dio cuenta que la unión de reinos cristianos era imposible, ya que tenía enemigos por todos lados. Se impuso una visión particular, sobre una manifestación supranacional, católica y ecuménica del Imperio Universal10.


Después de su elección imperial, la política internacional de Carlos V seguirá insistiendo en las premisas de su abuelo materno. Destacaba especialmente la rivalidad con Francia, a causa del disputado dominio sobre la península itálica, el control del Mediterráneo occidental y la erradicación del corso de turcos y berberiscos. Con ese panorama llegó el momento de la creación de los tercios, para enfrentarse a todas esas amenazas que ponían en jaque la hegemonía de España. Por su parte, las relaciones con la Corona inglesa oscilaron en función de la actitud de Enrique VIII con su esposa, la reina Catalina, tía del emperador. Otros enfrentamientos fueron con Portugal, una guerra secreta a propósito del archipiélago del Maluco, y el más complejo, la Reforma Protestante, que absorbió todo el interés y atención de Carlos V.


Con Francia, el enemigo por antonomasia de los Austrias, existió una rivalidad manifiesta. La pugna entre Carlos V y Francisco I, llegó a ser un asunto personal, especialmente tras la elección imperial de Carlos. Se disputaron el dominio hegemónico europeo, centrándose las luchas en Italia. Los tercios salieron al combate de forma constante en esa península, a la que más tarde dedicaremos nuestra atención. Además, las zonas limítrofes francesas se convirtieron en un preciado botín. Francisco I se sintió rodeado por los territorios hispánicos, respondiendo su sucesor, Enrique II, con la ocupación de Navarra.


Carlos V mantuvo cinco guerras contra Francia. Cuatro frente a Francisco I y la última contra Enrique II. La primera la motivó el ataque de Francisco I contra Fuenterrabía y Pamplona, aprovechando las Comunidades y las Germanías. Los franceses pusieron cerco a Logroño. Al mismo tiempo, avanzaron por el norte de Italia y presionaron la frontera flamenca11. En este contexto, fue fundamental la batalla de Pavía de 1525, con la victoria del ejército de la Monarquía Hispánica, que aplastó al francés. Francisco I fue derrotado y capturado, y se vio obligado a firmar el Tratado de Madrid, con imposiciones muy duras, pero que nunca llegaron a cumplirse.


La segunda guerra contra Francia se dio, una vez liberado Francisco I, cuando se formó la Liga de Cognac, integrada por el monarca francés, Enrique VIII, Florencia, Venecia y otras repúblicas italianas. La promovió el papa, que también se unió a ella. Su objetivo era parar el aumento de poder de Carlos. El hecho más destacado fue el Saco de Roma, en 1527, cuando las tropas imperiales y españolas atacaron la ciudad. Al papa le costó muy caro, Clemente VII se tuvo que refugiar en el castillo de Sant´Angelo, pues temía por su vida. Esta segunda guerra finalizó con la Paz de Cambray, en 1529. Francisco I, renunció a Flandes y entregó Tournay. Carlos I, como muestra de reconciliación, recibió del papa su coronación como emperador del Sacro imperio Románico Germánico.


La tercera guerra fue de nuevo por una cuestión italiana: el enfrentamiento por Milán. Existía ya una larga tradición de conflicto en este territorio. Los Sforza y los Visconti se disputaban el poder. Los primeros, apoyados por Carlos.


El rey francés ordenó la invasión del territorio para evitar que cayese en manos de Carlos V. El emperador reaccionó y atacó París desde Flandes, y Marsella desde el sur. Tanta guerra tenía agotados a ambos países. Se firmó la tregua de Niza, con el compromiso de luchar conjuntamente contra turcos y luteranos. En realidad, la tregua duró bien poco, pues en 1542, Francisco I inició de nuevo las hostilidades, pues le favorecía la delicada situación que tenía Carlos en el Mediterráneo. Los franceses atacaron los Países Bajos, con el fabuloso apoyo del pirata Barbarroja. Carlos V recuperó el apoyo de Enrique VIII de Inglaterra. Se volvió a firmar otro cese de hostilidades con la Paz de Crépy. Entre una paz y otra, Francisco I falleció.


La última guerra fue un desastre para Carlos, ya agotado y envejecido. Enrique II, nuevo rey de Francia y mucho más joven que él, se unió con los luteranos y derrotó en varias ocasiones al emperador.


Como vemos, el enfrentamiento con Francia marcó el destino de Europa, era una guerra continua en la que los soldados de los tercios jugaron un papel fundamental.


Sin embargo, pese a todas estas luchas contra Francia, el hecho más trascendental de la política internacional de Carlos V fue la ruptura de la cristiandad, al irrumpir Martín Lutero. Hubo un cataclismo en Alemania. Lutero, era un ferviente cristiano, obsesionado por su salvación, con una espléndida formación teológica desde el punto de vista nominalista. Además, tenía una influencia muy importante de la mística alemana. Para él, el centro de todo era la palabra de Dios, y no la Iglesia. El Creador nos habla mediante las sagradas escrituras, por lo que su interpretación varía de un individuo a otro. La Biblia juega un papel esencial, rechazando la autoridad de la Iglesia12. También asestó otro duro golpe a la doctrina romana cuando indicó que el cristiano estaba destinado a salvarse, sin importar sus acciones terrenales. Dentro de su doctrina, se entendía que todos los cristianos eran sacerdotes. El sacerdocio dejaba de ser un estado especial, solamente reconocía como sacramentos el bautismo y la eucaristía.


Era un desafío, un verdadero escándalo que Carlos V no estaba dispuesto a permitir. En un primer momento, el emperador no buscó el enfrentamiento porque creía firmemente en llegar a un acuerdo con los reformistas. Muchos compartían las críticas a la Iglesia y era de dominio público la necesidad de renovación de la institución. Sin embargo, tras la celebración de las Dietas de Spira y Augsburgo, el emperador se dio cuenta que era imposible el acuerdo. La única alternativa era la guerra. Ésta se materializó especialmente en la batalla de Mülberg, en 1547, donde los tercios obtuvieron una victoria decisiva. Se enfrentaron a la Liga de Smalkalda, una alianza militar, cuyos líderes eran Federico de Sajonia y el landgrave de Hesse, que vieron en la Reforma la oportunidad perfecta para mejorar su posición económica y política. Tras la batalla, la liga quedó noqueada. Sin embargo, se supo recuperar bajo el liderazgo de Mauricio de Sajonia y firmó una alianza con los franceses. Juntos tomaron Metz y Toul, que eran plazas imperiales.


La guerra contra los luteranos acabó de la peor manera posible: con la Paz de Augsburgo13. En ella se reconocía al luteranismo como una nueva religión, en igualdad de condiciones que el catolicismo. Así murió la idea de una cristiandad unida en torno a los Austrias.


Por último, en este análisis de la política internacional de Carlos V, que nos explica los frentes de batalla que tuvieron los tercios, tenemos que hacer referencia a la lucha contra el turco. El Imperio otomano estaba en plena expansión desde inicios del siglo XV y, por entonces, estaba liderado por un auténtico genio militar: Solimán el Magnífico. El enfrentamiento entre catolicismo e islam era todo un pulso religioso, pero también militar y político.


El avance turco se sentía como una amenaza. En esos decenios, el 29 de agosto de 1526, se dio la batalla de Mohacs, una derrota ante los otomanos muy dura para Hungría. Gracias a las alianzas matrimoniales, la zona no conquistada pasó a los Habsburgo, en particular a Fernando, el hermano de Carlos, al que se le había encomendado anteriormente la dirección de Austria. Solimán no se conformó, y en 1529 puso cerco a Viena. El peligro era tal, que Carlos tuvo que enviar ayuda para repeler a los turcos y detener su avance.


En el Mediterráneo, sin embargo, las naves turcas se mostraban muy superiores. Solimán se unió a Barbarroja, quien desde Argel hostigaba las posesiones españolas. Los presidios del norte de África estaban en peligro y Carlos V decidió lanzar una ofensiva para acabar con el almirante otomano. En 1535, coincidiendo con las primeras acciones de los tercios, se obtuvieron victorias decisivas en La Goleta y Túnez. Aunque, meses después, Barbarroja saquearía Mahón. En 1541 se lanzó una ofensiva sobre Argel, liderada por el propio emperador, que fue todo un fracaso.


Carlos tenía muchos frentes abiertos. Sus principales enemigos eran islámicos, protestantes y franceses, unos duros adversarios a los que poner freno no resultó nada sencillo. Fue el primer Austria, partió de una situación muy compleja que supo controlar. Además, no podemos olvidar que con él se dio la mayor expansión en América, lo que contribuyó al orgullo castellano y le convirtió en dueño y señor del mundo.


Desde 1555, Carlos iría abdicando de todas sus posesiones. Pasó sus últimos años en el monasterio de Yuste, Cáceres, sumido en la enfermedad. Falleció el 21 de septiembre de 1558.


Carlos V dejó el poder en manos de Felipe II, un rey que marcó la historia de España tanto como su padre, por la hegemonía del Imperio que lideró.


Felipe nació en Valladolid el 21 de mayo de 1527, era un rey castellano, aspecto que le diferenciaba de su progenitor. Durante su juventud recibió una educación esmerada, pero francamente severa. Se forjaría así con un carácter serio e introvertido. A lo largo de toda su vida manifestó un amor especial por la naturaleza, lo que le llevó a implementar la moda de los jardines a la flamenca. También tuvo un especial afán por la lectura, que demostró al reunir la biblioteca privada más grande de todo Occidente. Fue además todo un coleccionista de objetos, especialmente de monedas, medallas, relojes y armaduras14.


Destacó su profunda religiosidad. Estaba completamente centrado en su responsabilidad ante Dios como rey. Su providencialismo orbitaba en la creencia de que debía esperar los éxitos, temer los fracasos y mantener una estricta moralidad personal y social. Era el rey que tenía que defender la cristiandad.


Estamos ante un personaje cuyo nudo familiar procede de Gante; educado en Castilla; que contrajo segundas nupcias con una inglesa, María Tudor; que antes de ser proclamado rey ha sido investido con las dignidades de duque de Milán y rey de Nápoles y que es conocedor de los Países Bajos y Alemania15. Todo eso influirá en su mentalidad y en sus actuaciones políticas16. En ese sentido, no podemos olvidar que Carlos dividió su herencia en dos partes, una para su hermano y otra para su hijo. Así, los Habsburgo se dividieron en una parte española y otra centroeuropea. A su hermano Fernando le correspondió el Imperio y los territorios patrimoniales de los Austrias; a Felipe II, le dejó España, las posesiones en las Indias, los territorios italianos, los presidios africanos, el Franco Condado y Flandes. Una herencia colosal. Por supuesto, entre ambas ramas de la familia siempre existieron buenas relaciones.


En política interior vamos a encontrar que Felipe II no tendrá los graves problemas de su padre. Era un rey castellano, y eso le facilitó las cosas. Su línea fue totalmente continuista prosiguiendo la hispanización comenzada por su padre, hasta tal punto, que en 1561 fijó la corte en Madrid. La ciudad era entonces un núcleo mediano que se transformó en la capital más importante que había tenido la monarquía. Madrid se hizo cortesana. Su elección como capital, dejando a un lado a Toledo, respondía a una necesidad estratégica, como cruce de caminos y punto central en la comunicación. También tuvo que ver la influencia de Isabel de Valois, mujer con la que contrajo su tercer matrimonio, puesto que a ella no le gustaba Toledo como lugar de residencia. Otros motivos pudieron ser la cercanía con El Escorial, donde posteriormente construiría el monasterio, y también porque contaba con numerosos lugares para el esparcimiento y la caza.


El gobierno de Felipe II fue muy personal, todas las cuestiones pasaban por sus manos, fue un auténtico burócrata que se encerraba en su despacho día y noche. A pesar de tener a su alrededor el Consejo de Estado, solamente unos pocos personajes gozaron de su confianza. Entre estos consejeros destacamos al III Duque de Alba, don Fernando Álvarez de Toledo, que será protagonista en los tercios, y el portugués Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli; posteriormente se rodearía de sus secretarios de Estado, en especial de Antonio Pérez, Mateo Vázquez y al guipuzcoano Juan de Idiáquez.


El caso más paradigmático, y curioso, tuvo que ver con Antonio Pérez. Este secretario de Estado quizás fue el que mejor supo ganarse la confianza del rey. Le convenció de la necesidad de asesinar a Juan de Escobedo, secretario de don Juan de Austria, hermanastro del monarca y figura señaladísima en la historia de los tercios, entonces gobernador en los Países Bajos. Al año siguiente, sin poder ejecutar su plan, Pérez fue acusado de corrupción y enviado a prisión. Es un caso lleno de irregularidades. Pérez se fugó de prisión y escapó a Aragón, donde se acogió a los fueros. Fue la chispa que prendió un creciente malestar hacia el monarca. En septiembre de 1591, cuando se trató de trasladar a Antonio Pérez a la cárcel de la Inquisición, resultó imposible, se produjeron motines en Zaragoza. Aprovechando el desconcierto, Antonio huyó a Francia. El rey, por su parte, envió al ejército y controló la situación. Este tipo de tensiones fueron frecuentes, especialmente al final del reinado, aunque ni muchísimo menos17 tuvo que lidiar con el ambiente de los primeros tiempos del reinado de su padre.


Sobre los acontecimientos en la Península, también vamos a mencionar el levantamiento de los moriscos18 en Granada, causado por la presión, cada vez mayor, para que adoptaran el modo de vivir cristiano. Los moriscos formaban un grupo compacto, y en noviembre de 1566, el inquisidor general Diego de Espinosa, de acuerdo con el monarca, promulgó un edicto para asimilarlos con el resto de la población. Las medidas provocaron una insurrección el día de Nochebuena de 1568, que tomó cuerpo en las Alpujarras, se extendió a la costa y cogió por sorpresa a las autoridades. La intervención militar en la zona era muy compleja, pues la revuelta se convirtió en guerra de emboscadas. Solo a partir de 1570, cuando fue nombrado don Juan de Austria jefe de las tropas regulares llegadas de Italia, Murcia y Valencia, las posiciones volvieron a su cauce. Los rebeldes fueron aplastados ese mismo año19.


En política internacional, Felipe II tuvo que plantar cara al gran frente que dejó su padre. Consiguió resolver la guerra contra Francia, que había sido un dolor de cabeza para Carlos durante todo su reinado. Fue el resultado de las victorias en Gravelinas, donde los franceses vieron apresadas todas sus banderas, y en San Quintín, un año antes, con miles de muertos por el bando francés. En ambas victorias los tercios jugaron un papel transcendental. Fueron los grandes vencedores. Para celebrar la victoria en San Quintín, el día de San Lorenzo, se construyó el monasterio de San Lorenzo de El Escorial20.


Felipe II arrinconó al rey de Francia, Enrique II. Ambos firmarían la paz mediante el tratado de Chateau-Cambrésis, en el que se reconocía el dominio español sobre las posesiones italianas. Además, siguiendo los patrones de la época y para fortalecer el tratado, se dispuso el matrimonio entre Felipe II e Isabel de Valois. Europa estaba rendida a la hegemonía española. Por su parte, Francia vivía tiempos difíciles. Enrique II murió en una justa, atravesado por la lanza de un oponente; con ello, se desató el conflicto conocido como Guerras de Religión, que protagonizaron los hugonotes, seguidores de Calvino en Francia, y los católicos. Francia se desangró.
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Los reinos de España, desde la conquista de Granada, hasta el final del Antiguo Régimen.


Tras firmar la paz con los franceses, la Monarquía Hispánica se centró en el Mediterráneo. El rey, ya liberado de la guerra en el norte, se mostró decidido a enfrentarse cara a cara al poder otomano. El primer encontronazo fue un fracaso con la pérdida total de la flota en Djerba (1560). No fue hasta 1564 cuando Felipe pudo juntar una escuadra de galeras y tomar el peñón de Vélez, punto de reunión de los piratas berberiscos. Se creó un clima en toda Europa dirigido a acabar con el peligro musulmán.


Al año siguiente, 1565, los turcos atacaron Malta, defendida por la Orden de San Juan. Los caballeros defendieron la isla todo lo que pudieron hasta que, finalmente, llegó en su auxilio una flota enviada desde Sicilia. La había armado Felipe II y agotó los recursos de la Corona.


Con el caldo de cultivo de la rebelión morisca en las Alpujarras y el peligro que suponía el avance del islam en el Mediterráneo, el papa Pío V comenzó a unir a los cristianos bajo la idea de cruzada, con la intención de reconquistar los Santos Lugares y vencer de una vez por todas al infiel21. Venecia se sumó al proyecto en el momento que los turcos tomaron Chipre. Felipe II, el rey católico, no dudó en poner todas sus fuerzas en el desarrollo de la alianza. Se formó la Liga Santa, liderada por don Juan de Austria y con un mayor aporte hispano. La flota que se reunió la formaban 300 barcos con 8000 hombres, y con los tercios, una vez más, presentes. Entre sus efectivos estaba Miguel de Cervantes. La batalla decisiva se celebró en Lepanto el 7 de octubre de 1571, con una victoria absoluta de la Liga Santa. Don Juan de Austria, Álvaro de Bazán, Alejandro Farnesio o Juan Andrea Doria fueron auténticos héroes en el campo de batalla.


El triunfo se celebró en toda la cristiandad. Felipe II, en su idea mesiánica, se sentía llamado a hacer la obra de Dios. Tras la contienda, se deshizo la Liga Santa. Los turcos pasaron a ocuparse de Arabia, que también era objeto de pugna, y el monarca español tuvo que afrontar nuevos desafíos en el mundo atlántico.


Todos estos enemigos vistos hasta ahora, eran heredados de la política y presencia de Carlos V. La novedad principal fue el inicio en 1567 de la revuelta en Flandes, a la que dedicaremos una explicación y atención primordial en su parte correspondiente. Como adelanto, sirva explicar que las causas de la sublevación fueron religiosas y políticas. Frente a la historiografía tradicional, que se posiciona defensora de que los protestantes acabaran con la ocupación española, mediante estas líneas defenderé la idea de que este enfrentamiento fue, ante todo, una guerra civil, entre un bando protestante y otro católico, sí, pero con unos intereses propios y definidos.


El calvinismo se fue extendiendo por Flandes y Felipe II no estaba dispuesto a permitirlo. Algunos nobles flamencos veían esto como una ofensa, como una ruptura del consenso del pasado. En realidad, entre la nobleza flamenca existía un miedo, cada vez mayor, a la pérdida de ventajas políticas. A eso se sumaban las exigencias económicas, mayores a los Países Bajos, con el fin de aumentar el ingreso de tributos. Felipe II quería centralizar el complejo sistema territorial existente en el mundo flamenco. En ese contexto saltó la rebelión, que pese a la insistencia de la Leyenda Negra no fue por motivos nacionalistas, ni por la resistencia a una invasión extranjera, sino estrictamente por diferencias políticas y económicas. Comenzó así un periodo lleno de luchas, de enfrentamientos y de guerras que fueron decisivas para nuestros soldados de los tercios.


Felipe II siguió una estrategia defensiva en la mayoría de las ocasiones, aunque supusiera un enfrentamiento con sus enemigos. El caso lusitano, donde tomaría la iniciativa, representa la gran excepción. Añadió Portugal a su colección de reinos en 1580, y permaneció en la Monarquía Hispánica algo más de medio siglo. El reino portugués era pequeño, pero con posesiones colosales. Se extendían por Oriente hasta la India y las Molucas, y por Occidente hasta Brasil.


Que agregara Portugal, solo puede entenderse si tenemos en cuenta su derecho al trono tras fallecer sin descendencia el rey Sebastián. Los pretendientes para la sucesión eran la duquesa de Braganza, que era la línea más directa; Felipe II, por su madre, la portuguesa Isabel y, por último, don Antonio, prior de Crato —rama portuguesa de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén—, hijo ilegítimo del hermano del cardenal don Enrique, quien había sucedido a don Sebastián, aunque era muy anciano. Don Enrique falleció el 31 de enero de 1580 dejando un vacío de poder. La diplomacia jugó, una vez más, un papel fundamental. En la corte de Madrid sobresalía el portugués Cristóbal de Moura, que mantenía unos contactos muy estrechos con el reino vecino. Sus gestiones fueron la clave. Con este bagaje, que se sumara el reino luso a las posesiones de Felipe II se debió a una mezcla de acción política y militar.


Lo político quedó asentado con la convocatoria de las Cortes de Thomar, que en 1581 reconocieron como soberano a Felipe II. Se comprometió a preservar los nombramientos en Portugal para los nacidos allí, mantener las leyes y no introducir el sistema de impuestos castellanos. También se abolieron las aduanas con Castilla, con la intención de crear un mercado único22.


Quedaba vencer la resistencia de don Antonio, que había conseguido un apoyo importante en Oporto y Lisboa, las principales ciudades del reino. Esto llevó al omnipresente duque de Alba a liderar el ejército que entró por Badajoz y al marqués de Santa Cruz, don Álvaro de Bazán, a ejercer su poderío en el mar. Todo ello tuvo como resultado la huida de don Antonio a las islas Azores. La política hispánica no podía permitir la presencia de don Antonio en las islas, pues podía suponer su recuperación y una fuente continua de conflictos. Para finiquitar ese asunto, fue el marqués de Santa Cruz quien asumió el desafío. Terminó con el sueño de don Antonio, que solamente estaba reservado para los Austrias.


Esta victoria dio paso a un acontecimiento que aún impregna nuestro imaginario colectivo: el de la mal llamada Armada Invencible. Jamás tuvo aquí ese nombre y por eso la denominaré Gran Armada de 1588. Fue el fracaso más estrepitoso de la política filipina. Se buscaba invadir Inglaterra, y desde un punto de vista estratégico no se supo calibrar su fuerza. Cabe mencionar que durante el reinado hubo oscilaciones, que pasaron de la amistad al enfrentamiento más letal.


La lucha entre Inglaterra y España estaba motivada por varias razones, en particular, el desarrolló del anglicanismo. Isabel I fue firme defensora de este credo. También hay que tener en cuenta que Inglaterra vivió un auténtico despegue económico basado en su industria y en nuevos sistemas agrícolas, lo que la convirtió en una amenaza para la Monarquía Hispánica.


Isabel era consciente del poder económico que suponía América y estaba decidida a participar de ese mercado, cuyo monopolio estaba en Sevilla. Los corsarios ingleses se lanzaron a castigar los barcos y puertos de las Indias occidentales. Drake y Hawkins fueron un verdadero dolor de cabeza con sus ataques, que llegaron hasta Cádiz.


El conflicto, a pesar de todo lo citado, saltó por los aires a causa de la religión. En el verano de 1586 se descubrió una conspiración católica contra Isabel. Los ingleses católicos, con la ayuda del embajador español, trataron que María Estuardo, prima de Isabel, pudiera ser proclamada reina. La operación fue descubierta. Isabel, como castigo, firmó la sentencia de muerte de su prima, que fue ejecutada el 18 de febrero de 1587. Felipe II ya había pensado en la posibilidad de un ataque a Inglaterra, e incluso el marqués de Santa Cruz se lo había propuesto. Este fue el justificante moral de la empresa.


La estrategia a seguir la planificaron el monarca, el marqués de Santa Cruz y Alejandro Farnesio. Se quedó en que la armada se aproximaría a los Países Bajos, donde pondría bajo su protección al ejército preparado por Farnesio. En barcazas, cruzaría el estrecho y pondría pie en Inglaterra. Un plan que exigía auténtica destreza y coordinación.


Los barcos salieron desde La Coruña al mando del duque de Medina Sidonia, con el fin de recoger las tropas de Farnesio. La armada partió con 130 naves, pero nunca llegó a unirse a la infantería que aguardaba en los Países Bajos. La flota inglesa esperaba al oeste de Plymouth. Los ingleses pudieron imponer el planteamiento de la batalla, y persiguieron a los barcos españoles, atacándolos con su artillería, que tenía mayor alcance. La armada se refugió en Calais para recuperarse, pero la formación española se rompió. Medina Sidonia logró reunirla otra vez frente a Gravelinas, y allí recibió un duro castigo. Una planificación deficiente, una flota inglesa con unidades más maniobrables, y una potencia de fuego superior a larga distancia, consiguieron derrotar a la armada española23. Como decía, es un hecho histórico muy conocido por el público general, especialmente gracias a la propaganda inglesa. La misma que se encargó de ocultar que los ataques de Drake sobre La Coruña y Lisboa fueron un auténtico desastre para Inglaterra. Tanto España como Inglaterra demostraron que eran inabordables desde el mar.


El final del reinado de Felipe II estuvo marcado por las dificultades, con Inglaterra cada vez más poderosa, la situación de los Países Bajos estancada y, por si fuera poco, la reanudación de la guerra frente a Francia. A Enrique III, le sucedió en el trono el hugonote Enrique IV de Borbón. Al monarca español le resultaba inadmisible que un rey protestante estuviera en la frontera de los Países Bajos, por ello, decidió intervenir. Primero planteó para la sucesión de Francia al duque de Guisa y, cuando este murió, a su hija Isabel Clara Eugenia, fruto del matrimonio con Isabel de Valois. Enrique IV, en un giro estratégico, se convirtió al catolicismo, lo que le otorgó una legitimación mayor ante los franceses. La religión dejó de ser un lastre y la intervención de Felipe II se vio como una injerencia exterior. Aun así, la guerra continuó, pues la conversión de Enrique se consideró una auténtica farsa. La paz llegó con la firma del Tratado de Vervins, en 1598. Francia salió reforzada, lo que anuló las posibilidades de intercesión de Felipe. Una cláusula decisiva fue que los Países Bajos quedaran bajo soberanía de Isabel Clara Eugenia y su marido, el archiduque Alberto.


El 13 de septiembre, cuando se ultimaba el tratado, Felipe II falleció. Su poder representó el cénit del Imperio español. Su política estuvo marcada por la serenidad, aunque no faltó la fuerza ofensiva cuando las condiciones lo marcaban. Un hombre insigne de la historia que nos une, con un reinado lleno de hechos de armas que buscaban la defensa de unas posesiones donde nunca se ponía el sol.


Después del largo reinado de Felipe II, llega al trono el único heredero que le quedaba vivo, Felipe III. Tenía 20 años24. Su reinado se ha caracterizado por ser el gran olvidado de la historiografía y al que se asocian términos como decadencia o crisis, que en muchos casos no reflejan de forma adecuada estos complejos años. No tuvo la dedicación de su padre por la política y la burocracia, pues Felipe II no dejaba nada fuera de su mano, pero Felipe III siempre mantuvo un importante sentido de la responsabilidad.


Si lo comparamos con el de su padre, tuvo un reinado breve: veintitrés años. Lo marcó la obsesión del monarca por acertar en sus decisiones, de ahí derivó en una política prudente y equilibrada para el gobierno general de tan vasta monarquía25.


Lo más característico de la política interior de estos años es la figura del valido y la expulsión de los moriscos. El valimiento era un sistema de gobierno en el que un personaje elegido por el rey pasaba a decidir la mayor parte de los asuntos de Estado26. Era un interlocutor entre el soberano y las instituciones. La explicación del surgimiento de esta figura la tenemos que contextualizar. Las responsabilidades del monarca eran cada vez más amplias y complejas, lo que hacía lógico el uso de asesores organizados en consejos; un sistema polisinodial con una figura principal en torno al rey. No era un fenómeno único de la familia de los Austrias, en toda Europa se utilizó el mismo sistema. Buen ejemplo es el cardenal Richelieu, en la Francia de Luis XIII.


El principal valido de Felipe III fue el duque de Lerma, Francisco Gómez de Sandoval. Su nombramiento se debió a la cercanía con el rey y su permanencia en el puesto quedó supeditada a las buenas relaciones con éste. El monarca era el único que podía nombrar y cesar a su valido. Un modelo de gobierno que representaba para la Corona una serie de ventajas, como la ayuda que le procuraba el elegido al rey, que ya no necesitaba dedicar tanto tiempo a cada asunto y, además, le eximía de responsabilidad en cualquier gestión, pues podía derivar la culpabilidad hacia su favorito. Era el culpable de cualquier desdicha. El valido, al fin y al cabo, unía a su condición de mayor privado y confidente del rey, las actividades organizativas y la capacidad de gestión propias de un primer ministro, por lo que adquiría unas responsabilidades políticas muy elevadas.


El duque de Lema fue ganando una posición destacada desde su ingreso al servicio doméstico de Felipe II. En cuanto llegó al poder el siguiente Austria, ocupó puestos cada vez más relevantes, como el de caballerizo mayor. Ganó la aceptación del nuevo soberano con su fidelidad, devoción religiosa y algunos regalos. El nombramiento de valido le dio una enorme influencia sobre la autoridad real, que se refleja en el traslado de la corte de Madrid a Valladolid en 1601. Aun así, pese a que haya quien piense lo contrario, la firma del valido jamás tuvo el mismo valor que la del monarca.


Una lluvia de favores recayó sobre Lerma y sus allegados. Se les concedieron mercedes, hicieron fortuna y su patrimonio se incrementó. Fue tildado de corrupto, y de ahí la imagen de degeneración y escándalo que nos ha llegado asociada a su nombre. La figura del duque de Lerma perdió peso hacia 1608, manteniéndose como valido hasta 1618, cuando el descrédito rodeaba ya su figura. Se nombró entonces para el puesto a su hijo, el duque de Uceda, totalmente hostil al padre. Sin embargo, no tuvo la misma influencia que su progenitor, lo que ha llevado a muchos a no considerarlo valido.


Como ya se adelantó, el otro hecho fundamental de la política interna de Felipe III fue la expulsión de los moriscos. El edicto se dio a conocer el 22 de septiembre de 1609. Una decisión que no fue improvisada27. Pese a los intentos de evangelización pacífica establecidos por Felipe II en la Península, los moriscos, asentados especialmente en Extremadura, Valencia y partes del reino de Aragón seguían ejerciendo sus costumbres. La búsqueda de la unión religiosa en torno al catolicismo y una compleja situación internacional, llevaron a que el rey firmara su expulsión, lo que supuso una pérdida de población importante en esos territorios y un impacto fortísimo sobre la economía local.


Se les requisaron casas, huertas, molinos y terrenos y se organizó su marcha de forma minuciosa. En primer lugar, se decretó la salida de los de Valencia, donde eran más numerosos. Galeras llegadas de Nápoles los condujeron hasta el norte de África y otros puntos del Mediterráneo. En los años sucesivos, continuó la expulsión en Aragón, especialmente en Cataluña y, por último, hacia 1614, se deportó a los asentados en Castilla.


La expulsión favoreció especialmente al monarca, que vio aumentado su rédito político frente al resto de monarquías europeas. Se demostró también la capacidad operativa de la Monarquía Hispánica. Para los moriscos fue todo un trauma pues habían sido infieles en España, pero también miembros de un país católico, lo que hacía que los propios islámicos se mostraran recelosos con su presencia. Con intención de adaptarse, muchos de ellos pasarían a formar parte del corso berberisco o de las tropas del Imperio turco.


Desde el punto de vista cultural, la figura del rey estuvo ensombrecida por la de su padre, Felipe II, y por la de su hijo, Felipe IV, que tuvieron en el monasterio de El Escorial y en la figura de Velázquez referentes simbólicos de una política artística extraordinaria. Ha existido en la historiografía clásica la creencia de una mala relación de Felipe III con el arte que es totalmente inexacta. Especialmente, tenemos que subrayar el concepto de magnificiencia, que los reyes de esta época debían de exaltar. Así lo hizo su padre, y, siguiendo su ejemplo, el monarca gastó enormes sumas de dinero en la adquisición de obras artísticas. Lógicamente, el problema también se encuentra en que fue mecenas de pintores de segunda línea, lejos de Tiziano o el propio Velázquez, de años anteriores y posteriores, tuvo que contentarse con intentar retener a Rubens, los años en que Pompeo Leoni trabajó para él y la presencia de Pantoja o Carducho. El monarca no tuvo suerte en sus empresas artísticas, aunque su reinado estuviera marcado por un aumento del patrimonio cultural y las colecciones de arte. Entre sus encargos más importantes están los frescos de sus palacios de El Pardo y Valladolid, y la construcción del panteón de reyes de El Escorial28.


En cuanto a política internacional, su reinado se puede caracterizar por una búsqueda de la paz; un intento por mantener el juego de equilibrios políticos con el objetivo de conservar sus territorios. Principalmente, por la falta de dinero para seguir acometiendo tantas empresas militares. La paz y la cruz fueron los principales baluartes de su política.


Con Inglaterra, Felipe III cogió el testigo de su padre. Las batallas, enfrentamientos y ataques eran constantes. Los ingleses tampoco vivían sus mejores horas, insertos en periodos de luchas internas protagonizadas por los católicos irlandeses, a los que ayudaba el monarca español, dispuesto a aprovechar la ocasión de hacer daño al enemigo. Se envió un cuerpo expedicionario liderado por el Tercio de Juan del Águila, que fue derrotado en la batalla de Kinsale. El rey comprendió entonces que la única posibilidad de parar a los ingleses era mediante la firma de un armisticio, que conjugaría la necesidad de Inglaterra de sosegar su territorio, con la necesidad de los Austrias de centrarse en el conflicto en Flandes. Además, había muerto Isabel I, totalmente hostil a los españoles, y Jacobo I era mucho más proclive a llegar a un acuerdo. Se logró en 1604 con la Paz de Londres. La firma del documento ponía fin a la guerra entre ambos bandos y comprometía a los ingleses a no seguir colaborando con los protestantes en el conflicto de Flandes. A cambio, se estipuló una libertad de comercio que beneficiaba especialmente a Inglaterra.


Mientras, la guerra en los Países Bajos continuaba. En 1603 el objetivo fundamental de la monarquía fue que Ambrosio de Spínola conquistara Ostende. La victoria fue rotunda y supuso el inicio de una ofensiva a gran escala con la que Spínola entró en Frisia, pero la campaña concluyó en 1606, motivada por un nuevo motín ocasionado por la falta de pagos29. En esas condiciones, los Países Bajos, sin el apoyo inglés ni francés, se vieron obligados a firmar la Tregua de los Doce Años, que duraría desde 1609 hasta 1621. Pese a que se concretó el cese de hostilidades, continuó el enfrentamiento mediante la propaganda y la ofensa religiosa.


Este pacifismo mostrado por Felipe III con las grandes potencias, queda en segundo plano cuando hablamos de otros escenarios. En Italia surgió un nuevo enemigo, Carlos Manuel I de Saboya, el cuñado del rey. El ducado de Monferrato, punto fundamental de comunicaciones, fue invadido por Carlos Manuel en 1613, una acción que hizo sonar todas las alarmas en la corte. Se iniciaron dos guerras que acabaron en 1617 con la Paz de Pavía. El conflicto se solucionó, pero sirvió para recordar a los Austrias los males del norte italiano.


Por último, mencionar que el norte de África continuó siendo un foco de problemas, especialmente los berberiscos, que atacaban las costas españolas. Amenazada la seguridad en el mar, se emprendieron acciones de castigo contra Argel y la Goleta. También, en 1610, se ocupó La Mamora o Larache. Pese a estos esfuerzos, la protección contra los berberiscos nunca llegó a estar garantizada.


Con este bagaje, el reinado de Felipe III concluyó de forma muy preocupante para los españoles, que veían con desasosiego la pérdida de territorio que aquejaría a los dominios hispánicos. Se entendía que esta política de entendimiento se debía a la debilidad de un rey que, antes de fallecer en 1621, mostró gran arrepentimiento por haber dejado hacer a sus privados más de lo que les correspondía.


Con la muerte del tercer Felipe, llegó al trono, su hijo, Felipe IV quien recibió un dardo envenenado. La monarquía, especialmente Castilla, se hallaba sumida en plena recesión económica. La sociedad reclamaba reformas urgentes que enderezaran la situación. Incluso algunos sectores rechazaban la política pacifista del anterior reinado y reclamaban la vuelta a los tiempos de Felipe II. Holanda, el talón de Aquiles, había utilizado la paz para incrementar su poder. Aragón y Valencia vivían tiempos de colapso provocado por la expulsión de los moriscos, y, en el resto de la Península, Cataluña y Portugal mostraban un descontento creciente ante la política de la monarquía30 que había desarrollado su padre.


El nuevo rey se caracterizó por su inclinación por las mujeres y su condición de mecenas. Tras su coronación, mostró gran interés por los asuntos de gobierno, pero le duró poco. Pronto se dedicó a vivir la juventud. Solo tras la penosa enfermedad que sufrió en 1627 empezó a despachar de manera habitual.


El gran protagonista del reinado de Felipe IV fue Gaspar de Guzmán y Pimentel, el conde-duque de Olivares, quien ocupó el puesto de valido de 1621 a 1643. Controló, sin duda, todos los aspectos de poder, pues siempre acompañaba al rey. Cualquier comunicación pasaba por sus manos. Al igual que hizo Lerma, aprovechó el puesto para favorecer a sus allegados. Pese a ello, tuvo un sentido de la responsabilidad ejemplar31.


La política de Olivares se focalizó en restaurar la autoridad del rey, que había quedado en entredicho. Buscaba su preponderancia en la guerra, la diplomacia o incluso las fiestas, y solo lo podía lograr si iniciaba toda una política reformista. Era consciente de que Castilla, Nápoles y Sicilia eran los territorios que más se implicaban con la Corona. En algunos casos, se entendía a los Austrias como la forma de vivir lo más tranquilo posible. De ahí que se diera una desigualdad entre los territorios. Se pretendía acabar con ello mediante una monarquía más igualitaria, donde todos los reinos estuvieran obligados a arrimar el hombro. Una unidad completa del país, en base a las leyes de Castilla.


Este intento de unión total se pretendió materializarlo con la Unión de Armas, concebido como un plan militar que se presentó en el Consejo de Estado el 13 de noviembre de 1625. La idea era crear un ejército formado por 140 000 soldados, en el que cada reino contribuyera con un contingente32. Debía ser un cuerpo preparado para luchar en cualquier lugar de la Monarquía Hispánica, allí donde existiera una amenaza. El mayor problema del proyecto era que resultaba una auténtica revolución y rompía la constitución política. Azuzado por la oposición que pululaba por todos los reinos no castellanos, se entendió como un atentado contra las tradiciones de cada uno de ellos. Se empezó a proclamar un posible riesgo de sublevación contra Felipe IV, que podía ser acusado de traicionar los principios establecidos por Carlos V, y el miedo llevó a retirar el plan.


El conde-duque sí que pudo obtener éxitos en la racionalización de los gastos, en la proyección de una política de austeridad y en la mejora del comercio, al seguir modelos como el de las Provincias Unidas.


La política chocó con el frecuente estado de guerra. El reinado de Felipe IV coincidió con la Guerra de los Treinta Años, un conflicto bélico en que se involucró toda Europa y la dejó asolada. Por supuesto, participó la Monarquía Hispánica, de la mano del Sacro Imperio Germánico-Románico, enfrentándose a Dinamarca, Suecia, Francia y las Provincias Unidas. El principal motivo de lucha fue la religión, a la que se sumaron los intereses políticos y dinásticos.


La Guerra de los Treinta Años se inició en 1618 durante una contienda local en Bohemia. Felipe IV se incorporó en 1621, enfrentándose a las Provincias Unidas. El archiduque Alberto había fallecido sin descendencia y los protestantes holandeses se negaban a reconocer un dominio directo de los Austrias. Los primeros años fueron de grandes victorias, entre ellas, la rendición de Breda, que inmortalizó Velázquez.


A partir de 1627, la Monarquía Hispánica engrosó su lista de enemigos. En 1625 entró en la guerra Dinamarca, país protestante, y en 1630 lo hizo Suecia, comandada por Gustavo Adolfo. El Monferrato pasó a manos francesas, el monarca no lo podía consentir y se iniciaron también hostilidades contra Francia y Venecia. Fueron años difíciles, con derrotas en todos los frentes y una situación económica crítica. En este desierto, solo en 1633 volvieron los triunfos, de la mano del cardenal-infante, Fernando de Austria, hermano de Felipe IV, enviado a Flandes como gobernador. Destaca la victoria de Nördlingen, donde los tercios jugaron un papel fundamental y con la que se puso freno al ambicioso avance de Gustavo Adolfo.


La monarquía estaba completamente agotada, aunque prevaleciera su imagen en el tablero de posesiones europeas. En 1635, Francia declaró la guerra tras resolver sus cuestiones internas. Era un país renovado, con un potencial extraordinario. Felipe IV sabía de la dureza de combatir en varios frentes a la vez. Para poder centrarse en el avance francés, buscó la paz con la Provincias Unidas y la neutralidad inglesa. Los esfuerzos fueron en vano. La guerra supuso un auténtico desvanecimiento de la Monarquía Hispánica. Se extendió el conflicto por Italia, Centroeuropa, las Provincias Unidas… Se sufrieron las derrotas de las Dunas, en 1639, donde quedó destruida buena parte de la armada, y la de Rocroi, en 1643, que pese a todo lo que se diga no fue el final de los tercios. Eso sí, supuso un golpe moral, la infantería española quedó como un enemigo capaz de dominar.


En este contexto se firmó en 1648 la Paz de Westfalia, un hecho histórico que dejaría atrás una época de conflictos religiosos, con los Estados europeos como principales protagonistas y motores de la política exterior. Sin duda alguna, el que peor salió parado fue Felipe IV33. Se reconoció la soberanía de los Países Bajos por el Tratado de Münster, uno de los acuerdos integrados en Westfalia. Solo la parte sur, la correspondiente al Flandes católico, permaneció bajo su corona. Como curiosidad, las Provincias Unidas, lideradas por Holanda, pasarán de ser enemigas a aliadas interesadas, por el peligro que suponía el despuntar de Francia. España había perdido su hegemonía. Un auténtico desastre.


Francia no reconoció el acuerdo y la guerra se alargó hasta la firma de la Paz de los Pirineos, en 1659. Con ella, la Monarquía Hispánica acabó por perder también el Rosellón y el Artois. Además, Francia obtuvo la mano de María Teresa de Austria, hija de Felipe IV, que contraería matrimonio con Luis XIV.


Este descalabro en política internacional se entiende mucho mejor si tenemos en cuenta los conflictos internos que hubo que afrontar desde 1640. Cataluña, Nápoles, Portugal y Andalucía, vivieron episodios difíciles, mientras que el resto de Castilla permaneció inalterable. Había una amenaza de quiebra total. En el asunto catalán, lo que sucedió fue que Felipe IV no juró sus fueros, a lo que se sumó una creciente demanda de hombres y dinero por parte de la monarquía. Estalló una revuelta campesina, que se extendió al resto de los estamentos. La sublevación llegó a Barcelona y se estableció en el territorio la protección de Luis XIII. Que el ejército estuviera ocupado en los frentes europeos, agudizó el ingenio del conde-duque de Olivares que ordenó reunir a las milicias urbanas y logró movilizar unos 20 000 hombres. Para resistir el ataque, los rebeldes contactaron con los franceses, quienes se sumaron a la contienda en pos de sus propios intereses.
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